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“Se van creando espacios de una fraternidad 
que debe integrar libertad e igualdad. Se van 

abriendo espacios de Esperanza y descubriendo 
caminos para andar”

Jorge Cela, s.j.

¿ES POSIBLE AÚN LA ESPERANZA?
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Editorial

La profunda brecha entre ricos y pobres y los estrechos vínculos 
entre empresas y medios de comunicación, suponen un fuerte 
riesgo para la esencia de la paz, de la libertad y la democracia, 
de la unión social.

Según un estudio de Oxfam “cuando la riqueza se 
apropia de la elaboración de las prácticas gubernamentales 
secuestrándolas, las leyes tienden a favorecer los ricos, incluso 
a costa de todos los demás”. 

Más que curioso, el informe del Desarrollo Humano, de las 
Naciones Unidas, dice que “el incremento de la desigualdad 
está desestabilizando democracias en el mundo entero”.

Experto en la Promoción de la Justicia, Jorge Cela, S.J., que 
ha trabajado arduamente sobre los retos de la democracia, 
ofrece en este boletín una excelente aportación.

Experto en el conocimiento de los asuntos relacionados 
con las gobernanzas, la participación y la democracia. En este 
estado de cosas, el artículo: ¿Es aún posible la Esperanza? 
No sólo destaca los obstáculos y retos a los que se enfrenta, 
sino que también sugiere formas de remediar la crisis actual. 
Me siento muy honrado de incluir en este boletín su preciosa 
y valiosa aportación. ¡Que Dios lo tenga en la Gloria!

El Papa Francisco acaba de enfatizar la principal misión 
de la Iglesia: la evangelización. En la Intención de este mes de 
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octubre, invita a los cristia-
nos a la urgente necesidad de 
evangelizar con un testimo-
nio de vida que tenga sabor 
de evangelio. ¡Quien ama se 
pone en movimiento! Sale de 

sí mismo, es atraído y atrae, se da al otro y teje relaciones que 
generan vida.

Así mismo, con su acostumbrada y oportuna intervención, 
Boff, subraya en estos días: “Lo que hoy destruye nuestra 
alegría de vivir es el miedo”. Miedo a qué… a quién… Mie-
do en estos tiempos sombríos bajo la acción peligrosa de la 
Covid-19 ¡un manto de temor y de angustia se extiende sobre 
nuestras vidas.

Nos sentimos un tanto cansados y escépticos por las ame-
nazas de contaminarnos, y todavía más por no poder entrever 
cuando va a acabar todo esto… ¿Qué vendrá después? ¡Vivir 
es peligroso! Estamos siempre buscando construir un paraíso 
posible.

Un grupo de laicos en Venezuela por medio de Juan 
Salvador Pérez nos dice con entusiasmo y optimismo: “De no-
sotros depende marcar un camino de esperanza”. ¡Buena nece-
sidad tenemos! Hay un sustrato existencial, porque si algo nos 
distingue como venezolanos es la gran responsabilidad con el 
prójimo. No hay un lugar en el mundo donde nos hagamos 
sentir con el mismo heroísmo que nos ha distinguido y que 
parte de la familia, cuna de valores cristianos. “De nosotros 
los laicos, depende marcar el camino de la Esperanza”.

...evangelizar con 
un testimonio de 

vida que tenga 
sabor de evangelio
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No esperen un año más. Para todos las hermosas palabras 
del Papa Francisco: “Uds., son sembradores de cambio, promo-
tores de un proceso en el que confluyen millones de acciones 
grandes y pequeñas encadenadas creativamente, como en una 
poesía”. En este sentido sean “poetas sociales”, que trabajan, 
proponen, promueven y liberan a su modo. Con ustedes será 
posible un desarrollo humano integral, que implica superar 
“esa idea de las políticas sociales concebidas como una polí-
tica hacia los pobres, y  mucho menos inserta en un proyecto 

que unifique a los pueblos”. 
Aunque molesten, aunque al-
gunos “pensadores” no sepan 
cómo clasificarlos, hay que te-
ner la valentía de reconocer 
que sin ellos “la democracia 
se atrofia, se convierte en una 
formalidad, pierde represen-
tatividad, se va desenmasca-
rando  porque deja afuera al 
pueblo en su lucha cotidiana 
por la dignidad, en la conti-
nuación de su destino”. 

Álvaro Lacasta s.j.
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Intención para la evangelización:
Discípulos
misioneros

“Recemos para que cada bautizado participe en la 
evangelización y esté disponible para la misión, a 
través de un testimonio de vida que tenga el sabor 

del Evangelio”

El título del presente mensaje es igual al tema del Octubre 
misionero: Bautizados y enviados: la Iglesia de Cristo en mi-
sión en el mundo. La celebración de este mes nos ayudará 
en primer lugar a volver a encontrar el sentido misionero de 
nuestra adhesión de fe a Jesucristo, fe que hemos recibido gra-
tuitamente como un don en el bautismo. Nuestra pertenencia 
filial a Dios no es un acto individual sino eclesial: la comunión 
con Dios, Padre, Hijo y Espíritu Santo, es fuente de una vida 
nueva junto a tantos otros hermanos y hermanas. Y esta vida 
divina no es un producto para vender —nosotros no hacemos 
proselitismo— sino una riqueza para dar, para comunicar, 
para anunciar; este es el sentido de la misión. Gratuitamente 
hemos recibido este don y gratuitamente lo compartimos (cf. 
Mt 10,8), sin excluir a nadie. Dios quiere que todos los hom-
bres se salven y lleguen al conocimiento de la verdad, y a la 
experiencia de su misericordia, por medio de la Iglesia, sacra-

INTENCIONES DE ORACIONES 
DEL SANTO PADRE CONFIADAS A 

LA RED MUNDIAL DE ORACIÓN
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mento universal de salvación (cf. 1 Tm 2,4; 3,15; Conc. Ecum. 
Vat. II, Const. dogm. Lumen gentium, 48).

La Iglesia está en misión en el mundo: la fe en Jesucristo 
nos da la dimensión justa de todas las cosas haciéndonos ver 
el mundo con los ojos y el corazón de Dios; la esperanza nos 
abre a los horizontes eternos de la vida divina de la que parti-
cipamos verdaderamente; la caridad, que pregustamos en los 
sacramentos y en el amor fraterno, nos conduce hasta los con-
fines de la tierra (cf. Mi 5,3; Mt 28,19; Hch 1,8; Rm 10,18). Una 
Iglesia en salida hasta los últimos confines exige una conver-
sión misionera constante y permanente. Cuántos santos, cuán-
tas mujeres y hombres de fe nos dan testimonio, nos muestran 
que es posible y realizable esta apertura ilimitada, esta salida 
misericordiosa, como impulso urgente del amor y como fruto 
de su intrínseca lógica de don, de sacrificio y de gratuidad (cf. 
2 Co 5,14-21). Porque ha de ser hombre de Dios quien a Dios 
tiene que predicar (cf. Carta apost.  Maximum illud). 

Es un mandato que nos toca de cerca: yo soy siempre una 
misión; tú eres siempre una misión; todo bautizado y bauti-
zada es una misión. Quien ama se pone en movimiento, sale 
de sí mismo, es atraído y atrae, se da al otro y teje relaciones 
que generan vida. Para el amor de Dios nadie es inútil e in-
significante. Cada uno de nosotros es una misión en el mundo 
porque es fruto del amor de Dios. Aun cuando mi padre y mi 
madre hubieran traicionado el amor con la mentira, el odio y 
la infidelidad, Dios nunca renuncia al don de la vida, sino que 
destina a todos sus hijos, desde siempre, a su vida divina y 
eterna (cf. Ef 1,3-6).

Papa Francisco
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Nadie guarda un tesoro para 
sí mismo sin compartirlo con 
los seres queridos y menos si 
se trata de un tesoro inmate-
rial: un amor que se estrena, 
una nueva vida en un hijo que 
se tiene, un puesto de trabajo 
importante. Un tesoro com-
partido se multiplica, un te-
soro encerrado desaparece. El 
bautismo es un tesoro que re-
cibimos sin ser conscientes de 
ello, un regalo de parte de Dios 
a través de nuestros padres. A 
medida que vamos creciendo 
ese tesoro de la fe recibida se 
va haciendo consciente si tene-
mos la suerte de recibir educa-
ción religiosa, que por eso es 
tan importante. Y entonces se 
hace presente el carácter mi-
sionero de ese regalo, es decir, 
ese gusto en comunicar que se 

tiene para que también los de-
más lo tengan.

Porque el don del bautismo 
no es individual, sino eclesial, 
comunitario. Es para que la fe 
en Dios Padre, Hijo y Espíritu 
Santo llegue a muchos y trans-
forme sus vidas y nos ayude a 
transformar en buenas obras 
la vida de los que tenemos fe. 
Es ver la vida, la realidad, a los 
demás y al mundo con los ojos 
y el corazón de Dios, unos ojos 
amorosos, generosos, perdona-
dores, animadores, impulsores 
de todo lo bueno que hay en 
potencia en cada ser huma-
no. Este regalo, que queremos 
compartir, “nos abre a los hori-
zontes eternos de la vida divi-
na de la que participamos ver-
daderamente; es también la 
caridad, que pregustamos en 

CCOMENTARIO PASTORAL
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los sacramentos y en el amor 
fraterno, nos conduce hasta 
los confines de la tierra”.

Una Iglesia así, en misión 
permanente de fe, de amor, de 
alegría, de solidaridad y de per-
dón, transformaría realmente 
el mundo. Están muy bien la 
ONU, la OEA, UNESCO y tan-
tas organizaciones internacio-
nales que buscan la unión, el 
progreso y la paz. Pero a to-
das les hace falta un impulso 
interior que viene de la fe en 

Jesucristo y que convierte en 
realidad lo que está escrito en 
las leyes y reglamentos. Esa 
Iglesia somos nosotros y este 
mes nos tenemos que animar 
a pedir con toda fuerza que 
sintamos el agradecimiento al 
Señor por hacernos sus misio-
neros. El testimonio de vida 
de cada uno de nosotros será 
el mejor signo de que nuestro 
bautismo construye la Iglesia 
y el mundo que necesitamos.

P. Fco. Javier Duplá sj.
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Estamos siempre buscando construir un paraíso posible. Vivimos 
haciendo travesías arriesgadas. Nos acechan amenazas por todas 
partes. Y en este momento con el virus, como nunca antes.

En estos tiempos sombríos bajo la acción peligrosa de la Co-
vid-19 un manto de temor y de angustia se extiende sobre 
nuestras vidas. Vivimos cansados existencialmente, por las per-
sonas queridas que perdemos, por las amenazas de contaminar-
nos y todavía más por no poder entrever cuándo va a acabar todo 
esto. ¿Qué vendrá después?

Un israelita piadoso que pasó por la misma angustia nos dejó 
retratada su situación en el famoso salmo 23: “El Señor es mi 
pastor, nada me falta”. En él hay un verso que viene justamente a 
propósito de nuestra situación: “Aunque camine por el valle de la 
muerte nada temeré, porque tú vas conmigo”.

LO QUE HOY DESTRUYE 
NUESTRA ALEGRÍA DE VIVIR

ES EL MIEDO
COVID-19 IGLESIA CATÓLICA
CUIDADO DE LA CREACIÓN
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La muerte bíblicamente debe ser entendida no solo como el fin 
de la vida, sino existencialmente como la experiencia de crisis 
profundas tales como grave peligro de la vida, persecu-
ción feroz de enemigos, humillación, exclusión y soledad devas-
tadora. Se habla entonces de descender a los infiernos de la con-
dición humana.

Cuando se reza en el credo cristiano que Jesús descendió a los 
infiernos, se quiere expresar que conoció la soledad extrema y el 
abandono absoluto, hasta por parte de su Padre (cf. Mc 15,34). Él 
pasó efectivamente por el valle de la sombra de la muerte, por el 
infierno de la condición humana. Es consolador, entonces, oír la 
palabra del Buen Pastor: “no temas, yo estoy contigo”.

Nuestro gran novelista João Guimarães Rosa en Grande 
Sertão: Veredas bien observó: “vivir es peligroso”. Nos sentimos 
expulsados del jardín del Edén. Estamos siempre buscando cons-
truir un paraíso posible. Vivimos haciendo travesías arriesgadas. 
Nos acechan amenazas por todas partes. Y en este momento con 
el virus, como nunca antes.

Por más que nos esforcemos y las sociedades se organicen 
para ello, nunca podemos controlar todos los factores de riesgo. 
La Covid-19 nos ha mostrado la imprevisibilidad y nues-
tra vulnerabilidad. Por eso es dramática y a veces trágica la 
travesía humana. Al final, cuando se trata de asegurar nuestra 
vida, nos vemos forzados a confiarnos, más allá de la medicina 
y de la técnica, a un Mayor que 
puede llevarnos “a verdes pra-
deras y fuentes tranquilas”, a 
Dios-Buen-Pastor. Esa entrega 
supera la desesperanza.

nunca podemos 
controlar todos los 
factores de riesgo
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Alarguemos un poco el horizonte: un gran dramatismo pesa 
sobre el futuro de la vida y de la biosfera. Miles de especies están 
desapareciendo por causa de la codicia y la falta de cuidado hu-
mano. El calentamiento creciente del Planeta unido a la es-
casez de agua potable puede confrontarnos con una crisis 
dramática de alimentación. Puede darse el desplazamiento de 
millones de personas en busca de su supervivencia, amenazando 
el ya frágil equilibrio político y social de las naciones.

Aquí cabe invocar de nuevo al Pastor del universo, Aquel que 
tiene poder sobre el curso de los tiempos y de los climas, para que 
cree situaciones oportunas y suscite el sentido de la solidaridad y 
de la responsabilidad en los pueblos y en los jefes de Estado.

Lo que hoy destruye nuestra alegría de vivir es el miedo. 
Es consecuencia de un tipo de sociedad que se ha construido en los 
últimos siglos asentada sobre la competición y no sobre la coope-
ración, sobre la voluntad de acumulación de bienes materiales, el 
consumismo, y sobre el uso de la violencia como forma de resolver 
los problemas personales y sociales.

Lo que invalida el miedo y sus secuelas es el cuidado de 
unos a otros, especialmente ahora, para no contaminarnos con el 
virus ni contaminar a los otros. El cuidado es fundamental para 
entender la vida y las relaciones entre todos los seres. Sin cuida-

do la vida no nace ni se repro-
duce. Cuidar de alguien es más 
que administrar sus intereses, 
es implicarse afectivamente con 
él/ella, preocuparse por su bien-
estar, sentirse corresponsable 
de su destino. Por eso, todo lo 

todo lo que 
amamos también 

lo cuidamos y todo 
lo que cuidamos 

también lo amamos
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que amamos también lo cuidamos y todo lo que cuidamos también 
lo amamos.

El cuidado es también el anticipador previo de los comporta-
mientos para que sus efectos sean buenos y fortalezcan la convi-
vencia.

Una sociedad que se rige por el cuidado de la Casa Co-
mún, la Tierra, el cuidado de los ecosistemas que garantizan las 
condiciones de la biosfera y de nuestra vida, el cuidado de la segu-
ridad alimentaria de cada uno de los seres humanos, el cuidado 
del agua dulce, el bien más escaso de la naturaleza, el cuidado de 
la salud de las personas, especialmente de las más desprovistas, el 
cuidado de las relaciones sociales más participativas, equitativas, 
justas y pacíficas, el cuidado del ambiente espiritual de la cultura 
para que todos puedan vivir con sentido, vivenciar y acoger sin 
mayores dramas las limitaciones, la vejez y la travesía de la muer-
te, esa sociedad de cuidado gozará de paz y concordia, necesarias 
para la convivialidad humana.

Es reconfortante, en medio de nuestras tribulaciones actuales, 
amenazados por la Covid-19, oír a Aquel que nos susurra: “No te-
mas, yo estoy contigo” (Salmo 23) y a través de Isaías nos asegura: 
“no receles que yo soy tu Dios, yo te fortalezco, yo te ayudo, yo te 
sostengo en la palma de mi mano” (Is 41,10).

De esta forma, nuestra vida personal adquiere cierta levedad y 
conserva, aun en medio de peligros y amenazas, una serena jovia-
lidad al sentir que jamás estamos solos. Dios camina en nuestro 
mismo caminar como Buen Pastor que cuida para que “nada 
nos falte”.

Leonardo Boff
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DESDE LA REALIDAD Y EL COMPROMISO

Conmovidos por la suerte de las víctimas,

convertidos a la dimensión liberadora del Reino,

implicados en la acción por la justicia social,

formados en el conocimiento de la realidad,

entrenados en un método de reflexión y acción,

organizados como militantes cristianos,

comprometidos en las organizaciones políticas,

presentes en diversos ámbitos de lucha social,

donde se juegan los derechos humanos,

entregados a una praxis liberadora,

persuadidos del valor evangelizador

del testimonio personal y asociado,

sostenidos por la vivencia comunitaria

de la fe, de la esperanza y de la caridad,

aquí estamos, Señor,

aprendiendo a ser discípulos.

Acudimos a tu encuentro;

acepta nuestro ofrecimiento.

Florentino Ulibarri
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¿ES POSIBLE AÚN 
LA ESPERANZA?

Por razones de trabajo he pasado 11 de los últimos 20 años via-
jando por toda América Latina. He vivido establemente (por más 
de un año consecutivo) en cuatro países latinoamericanos: Repú-
blica Dominicana, Brasil, Perú y Cuba. Esa experiencia no me 
da conocimiento, ni mucho menos comprensión, de los sistemas 
políticos como para permitirme entender la crisis de la demo-
cracia en la región. Pero sí me da ciertas intuiciones que quiero 
compartir.

Los sistemas políticos que he conocido, sean las democracias 
representativas marcadas por el populismo capitalista o el socia-
lismo caribeño, se han deteriorado por la influencia de múltiples 
factores, pero voy a fijarme en tres: la demonización o sacraliza-
ción del mercado, la práctica del poder excluyente y la progresi-
va difuminación del bien común. Ante esta situación, ¿es posible 
aún la esperanza de vivir en democracias reales y plenas?

La demonización o sacralización del mercado

Fruto de los largos años de guerra fría, el mundo se dividió en 
sistemas capitalistas y socialistas. Así podemos agrupar entre 
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los primeros a Estados Unidos y Haití y, entre los segundos, a 
China y Cuba. La utilidad que pueda tener esta clasificación que 
agrupa sistemas tan disímiles se hace cada vez más cuestiona-
ble. Sin embargo, en el contexto latinoamericano sigue siendo un 
elemento diferenciador la actitud ante el mercado. Mientras unos 
tienden cada vez más a sacralizarlo, los otros lo demonizan.

Las democracias represen-
tativas existen en sistemas 
capitalistas donde la sacraliza-
ción del mercado lo convierte en 
un macro sistema que lo abarca 
todo, incluso el Estado. Se con-
vierte en un objeto de mercado 
que entra dentro de las leyes de 
la oferta y la demanda. Se com-

pra el acceso al gobierno, que es la llave para manejar el poder 
del Estado. Se ha producido la privatización del Estado.

Unas décadas atrás en República Dominicana se peleaba por 
la privatización o no de bienes del Estado, como eran las empre-
sas del difunto dictador Trujillo, que habían sido nacionalizadas. 
Hoy lo que está en juego es la privatización del Estado mismo.

Los partidos políticos cada vez representan menos ideologías 
sobre la sociedad y se asemejan más a empresas en las que se 
entra a pertenecer por intereses económicos (como se invierte o 
se entra a trabajar en una empresa privada), que invierten en 
conseguir el poder del gobierno, para administrar el Estado de 
forma que se recupere la inversión y produzca ganancias. Des-
de los dirigentes políticos, que invierten sus capitales y reciben 
otros para la campaña a cambio de compromisos de cargos o pre-
bendas, hasta el simple votante, que vende su voto para cubrir 
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necesidades inmediatas o vota por el que más reparte y no por el 
que mejor administrará los bienes del Estado, dando entrada a 
las propuestas populistas.

Por eso, cada vez los programas importan menos en las cam-
pañas electorales, e importan más las formas de distribuir o pro-
meter ventajas económicas individuales.

Las llamadas corrientes neoliberales de tal manera sacraliza-
ron el mercado, que llegaron a proponer que su capacidad de au-
torregulación hacía cada vez más inútil, e incluso obstaculizan-
te, al Estado. Este debía disminuir para que el mercado pudiera 
funcionar sin trabas.

Pero la capacidad regulado-
ra del mercado no llega a garan-
tizar la equitativa distribución 
de los bienes. Por el contrario, 
ha aumentado la distancia en-
tre ricos y pobres. En América 
Latina, esto es evidente: tiene 
el privilegio de ser el continen-
te más desigual en el reparto 
de la riqueza.

Por eso, el atractivo para las masas populares de la propuesta 
socialista, que demoniza el mercado. En la práctica lo que hace 
es crear el monopolio absoluto del mercado, eliminando la compe-
tencia, que supuestamente causa la desigualdad. Pero la elimi-
nación del interés particular en el mercado lleva al desinterés en 
la producción. La productividad cubana se ha visto de tal manera 
afectada, que Cuba debe importar el 80% de lo que come, y esto 
no es principalmente por incidencia del bloqueo norteamericano. 
La economía centralizada y el capitalismo de Estado han sumido 
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a Cuba en una permanente crisis económica en la que ha podido 
sobrevivir gracias a la ayuda externa de Rusia o Venezuela, de 
las remesas de los emigrantes a países capitalistas, y al turismo, 
curiosamente manejado por grandes transnacionales capitalis-
tas aliadas del Estado. La otra entrada significativa ha sido la 
venta de servicios de profesionales cubanos por parte del Estado 
socialista como gran empresa negociadora de “capital humano” 
mal pagado.

La crisis ha llegado a deteriorar y poner en peligro los dos gran-
des logros de la revolución cubana, financiados con la ayuda de la 
Unión Soviética: la salud y la educación. La baja productividad 
ocasiona la falta de recursos para invertir en servicios sociales.

Tanto la sacralización como la demonización del mercado han 
producido un debilitamiento de la democracia, es decir, de la ca-
pacidad de las grandes mayorías de incidir en las decisiones de 
Estado y de beneficiarse de los bienes de la nación.

En este proceso de privatización del Estado ha sido muy im-
portante el papel jugado por los medios de comunicación. Se in-
vierte en propaganda, como lo hacen los fabricantes de refrescos 
o pasta de dientes. Y quien más y mejor invierte, vende más. Las 
campañas políticas son el mejor cliente de las empresas publici-
tarias en las democracias capitalistas populistas, y el control de 
los medios es una importante arma en las sociedades socialistas. 
Por eso, la nueva constitución cubana continúa garantizando la 
propiedad estatal de los medios de comunicación.

La revolución tecnológica empieza a socavar el control de los 
medios por el capital o el Estado y a obligar a una reconversión 
del manejo de los medios. Basten dos ejemplos: el manejo de twi-
tter por el Presidente Trump y la creciente importancia de las 
noticias falsas (fake news) en las campañas políticas.
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Curiosamente, estas dos di-
námicas contradictorias con re-
lación al mercado tienen efectos 
similares en el consumo: este 
se convierte en el centro de la 
vida. En los países capitalistas 
se desata el afán consumista 
con terribles efectos sociales y 
ecológicos, y en el socialismo se 
exacerba la ansiedad por el consumo ante la escasez. Durante el 
llamado período especial (después de la caída del bloque soviéti-
co) cualquier conversación entre cubanos antes de los 10 minutos 
ya tenía como tema la comida. Era la obsesión cotidiana. Algo 
que comienza a reproducirse en la situación actual.

La práctica excluyente del poder

Una de las características más evidentes del deterioro de las 
democracias representativas populistas es la práctica del poder 
como excluyente. Es algo consecuente con un sistema económico 
competitivo. El acceso al poder se percibe como una oportuni-
dad de excluir a los otros de la participación. En las democracias 
capitalistas esto se hace evidente en el cambio del personal del 
gobierno al ganar las elecciones un nuevo partido. En el socialis-
mo cubano es la práctica del partido único como rector de la vida 
nacional.

El que gana, las elecciones o la guerra, tiene el derecho a im-
ponerse por las buenas o las malas y el otro queda excluido has-
ta que le toque su turno. Ha sido la práctica caudillista de las 
débiles democracias latinoamericanas o de las dictaduras. En el 
nombre del bien del pueblo se obliga a ir a la cárcel o el exilio a 
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los que piensan diferente. Es la negación absoluta de la diversi-
dad como elemento componente de la sociedad.

Hoy cuando la modernidad ya ha echado raíces profundas en 
las sociedades latinoamericanas, la homogeneidad de la pobla-
ción es imposible. La diversidad de la sociedad civil, está expre-
sada en la variedad de movimientos que reflejan las múltiples 
identidades: regionales, genéricas, laborales, generacionales, re-
ligiosas o raciales.

Los regímenes políticos han 
tenido que ir aceptando diver-
sas formas de negociación. A 
veces tratando de incorporar 
esta diversidad en el aparato 
del Estado creando una “socie-
dad civil estatal”, si podemos 
darle un nombre a esta con-
tradicción. Otras veces se ha 
aceptado la presencia de estos 
movimientos tratando de limi-

tar su ámbito de acción y se establece la continua lucha de la 
sociedad civil por expandir las fronteras de lo permitido.

Esta concepción excluyente del poder fortalece el deseo de per-
petuarse en él. Puesto que, si no se tiene todo el poder, no se tie-
ne ninguno, la aspiración es a perpetuarse en él. La idea de las 
democracias parlamentarias es precisamente lo contrario. Los 
parlamentos son la expresión del poder compartido, en el que 
es necesaria la negociación. Las democracias latinoamericanas 
son generalmente presidencialistas, centradas en el Presidente. 
Pero la existencia de parlamentos, donde hay pluralidad de par-
tidos, ha obligado a la negociación. A medida que los partidos 
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se parecen más a empresas, el pueblo es visto como cliente. Lo 
importante es convencerlo para que compre o para que vote. Su 
participación se limita al momento del voto. Cada vez los electos 
se sienten menos representantes del pueblo. A lo más se conside-
ran representantes del partido. En el caso del partido único, la 
referencia es al partido, único rector de la vida de la nación, que 
supuestamente representa la voluntad del pueblo, pero cuando 
no lo hace, no pasa nada.

El poder excluyente crea la lucha por el poder, una actitud 
competitiva, coherente con la visión de mercado como organiza-
dor de la vida, que en política se traduce en una actitud guerre-
rista de vencer al enemigo. La vida social se constituye como una 
lucha por el poder, donde a la larga todo vale, porque la guerra 
es la guerra. Alguien dijo que el poder corrompe, y el poder abso-
luto corrompe absolutamente. Este poder excluyente es el caldo 
de cultivo de los regímenes represivos, de la corrupción y de la 
impunidad.

Podríamos decir que en el siglo XX el lema de la revolución 
francesa dividió al mundo entre los que buscaban la libertad 
(mercado) aun a costa de la igualdad (democracia) y los que bus-
caban la igualdad aun a costa de la libertad. La fraternidad fue 
la gran olvidada. Quizá si ese hubiera sido el principio central 
se habría podido combinar igualdad con libertad. Sólo desde el 
reconocimiento del otro como hermano, con todos sus derechos, 
se puede constituir una libertad que busque la igualdad.

La renuncia al Bien Común

Parte del legado de la modernidad es la constitución de los su-
jetos. Esta afirmación del individuo no necesariamente implica 
la conciencia de las relaciones con los otros y con la naturaleza 
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como parte de la afirmación del sujeto. El contexto marcado por 
la competencia del mercado y la lucha por el poder constituye al 
otro como el competidor, como el enemigo. La búsqueda del bien 
se visualiza como un campo de batalla. El bien crece por acu-
mulación, que es fruto de ganar en la competencia, de excluir a 
los otros. Las relaciones sociales se definen por la conquista y la 
defensa, que se realizan por un nosotros bien delimitado.

Lo público, lo común, lo de todos, se percibe como el que nos 
arrebata lo propio, lo privado. Se reclama la parte del espacio 
público que nos pertenece como miembros del colectivo. Se siente 
lo común como ajeno si no logramos apropiarlo. Se pelea por con-
quistar y preservar el espacio privado, aun cuando se lo hayamos 
expropiado al público.

El mercado no es para facilitar la sobrevivencia de todos, sino 
para crear la oportunidad de los ganadores. La política no es 
la búsqueda del bien común, sino el espacio para acumular lo 
privado. Los ciudadanos son sustituidos por las masas que recla-
man sus derechos individuales. Hasta exigir el derecho a usar 
el espacio público sin respeto al otro, desconociendo las normas 
de convivencia. Se reclama el derecho a no usar mascarilla en la 
parte mía del espacio común, aunque eso afecte los derechos del 
otro a la salud. El espacio público no es ya de todos, sino de cada 
uno lo suyo.

En el mundo socialista, donde teóricamente lo individual se 
subordina a lo colectivo y donde lo público pretende hacer innece-
sario lo privado, la escasez lleva a la búsqueda de lo privado como 
mecanismo de sobrevivencia. Un ejemplo son las colas actuales 
para la compra de alimentos o artículos de aseo. El desabaste-
cimiento provoca colas multitudinarias para asegurar la ración 
propia. Ante el peligro de contagio de la pandemia en las colas, 
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muchos prefieren pagar a sobreprecio los productos a quienes 
hacen la cola. Esto provoca una mayor represión a los coleros1, 
que tiene como resultado un aumento de los precios del mercado 
negro, por el aumento del riesgo implicado. Quienes tienen re-
cursos tienden a acumular, ante el miedo de desabastecimiento. 
Se aumenta así la escasez y se incrementa el círculo vicioso de la 
desigualdad.

Nuestras sociedades, decepcionadas con nuestra historia po-
lítica, han llegado a presentir que la solución no viene por ahí, 
que es necesario buscar alternativas al sistema. Se construye así 
el mundo informal, subterráneo a flor de piel, que pretendemos 
no ver, pero nos impacta por 
su eficacia y por su crueldad al 
inducir a muchos a la sobrevi-
vencia en las peores condicio-
nes.

Y no preguntamos: si los 
sistemas que tenemos han fra-
casado, ¿a dónde ir?

La tenue esperanza de lo germinal

En el Caribe estamos en época de ciclones. El paso devastador 
de un huracán es capaz de arrancar de cuajo árboles centena-
rios. Algunos, tumbados por tierra después del impresionante 
fenómeno, conservan pequeños hilos de raíz aún hundidos en la 
tierra. Quince días después, al recorrer el triste espectáculo de 
la tierra arrasada, descubrimos sobre esas finas raíces pequeñas 
hojas verdes que asoman. Es la indestructible energía de la vida 
que retoña. Es la esperanza que crece débil en el desierto. En 
esas frágiles hojas verdes está el futuro.
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Así la democracia está naciendo en las pequeñas comunida-
des que se han enfrentado a la tormenta de la crisis desde la 
solidaridad creativa. Son los grupos, familias, organizaciones, 
iglesias, movimientos que no se han dejado llevar por la atrac-
ción de las ofertas engañosas de la propaganda, ni por el miedo 
a la represión despiadada, ni por las mentiras repetidas hasta el 
cansancio. Mientras haya esta presencia de fraternidad solida-
ria, verdaderamente inclusiva, que se trasmite de padres a hijos 
y encuentra caminos de salida, aunque sean aún pequeños y dé-
biles, hay esperanza. Porque la democracia se construye desde 
abajo. Va creando espacios de una fraternidad que sabe integrar 
libertad e igualdad. Y aunque aún no logre crecer como sistema 
de convivencia social, va abriendo espacios de esperanza y descu-
briendo caminos por andar.

Hay que crear una cultura democrática que desarrolle las 
capacidades de emprendimiento creativo, participación y solida-
ridad, no sólo desde el discurso, sino desde estructuras de con-
vivencia y gobierno en el hogar, la escuela, la sociedad civil, el 
mercado y el gobierno.

Pienso que las nuevas tecnologías de la comunicación, que nos 
enseñan a construir conocimiento no desde la repetición y la acu-

mulación, sino desde la creati-
vidad y la conectividad, serán 
una ayuda en esta construcción 
del futuro de la democracia.

La existencia de legisla-
ción que promueve la iniciativa 
creativa y solidaria en el mer-
cado, que garantice la partici-
pación real en medio de socie-
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dades complejas, que desarrolle mecanismos de inclusión social 
de todos y todas se hace necesaria. Un mercado orientado a una 
sociedad democrática y un poder organizado como participación 
solidaria ayudarán a promover el bien común como camino para 
llegar al buen vivir. El reto es construir sistemas sociales que lo 
promuevan.

El Papa Francisco, desde su carismático liderazgo, ha pro-
movido una economía solidaria que comienza por contemplar el 
mundo como nuestra casa común y ha implementado nuevas for-
mas de organizar el poder en la Iglesia desde la sinodalidad, que 
da participación a las periferias geográficas, económicas, y exis-
tenciales, y la desclericalización, que tiende a eliminar el abuso 
de poder.

No es tarea de un día. Pero, como ha dicho el Papa Francisco, 
no se impone por la fuerza, ocupando espacios, sino desatando 
procesos. Es tarea de todos y todas.

Jorge Cela Carvajal, SJ
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La Virgen María es el termómetro para saber si hemos acep-
tado o no el Evangelio de Cristo. Estamos claros que Ella no 

es el personaje central de la historia de la salvación, pero para 
comprender esta historia salvífica necesariamente tenemos que 
recurrir a María, porque así lo dispuso Dios.

El enlace entre la cristología, la mariología y la eclesiología 
es básico para nuestra fe católica. A María hay que insertarla en 
la comunidad de los que se salvan, teniendo en cuenta no sólo su 
unión con Cristo sino también su diferencia cualitativa y funcio-
nal respecto a Cristo.

Es interesante saber que los evangelios formulan las verdades 
cristológicas en términos marianos. Concretamente el Evangelio 
de San Lucas tiene en el centro de los relatos de la infancia de 
Jesús, a su madre María. Desde el capítulo 2 señala que a Ma-
ría una espada de dolor atravesará su corazón (Lucas 2, 33-35) 
dice que cuando José y María fueron a presentar el Niño Jesús 
en el templo, Simeón le dijo a María: “Este niño ha sido puesto 
para ruina y resurgimiento de muchos en Israel, como signo que 

EL MENSAJE 
CRISTOLÓGICO 

DE MARIA DE 
COROMOTO
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provocará contradicción, para que queden al descubierto los pen-
samientos de todos los corazones. Y a ti, una espada te atravesará 
el alma”. 

Los Padres de la Iglesia destacaron los temas de la partici-
pación de María en la obra de la salvación, de la maternidad 
divina y virginal, de la tipología de la Virgen-Madre en relación 
a la Iglesia y al culto dado a Ella. San Atanasio de Alejandría, 
por ejemplo, en el año 346, en su discurso contra las herejías de 
Arrio, habla de la anunciación, de la visitación y de que María 
la Madre de Dios, es virgen, santa y más excelsa que todos los 
querubines y serafines. En ese 
tiempo de los primeros padres 
de la Iglesia surgieron una 
serie de monografías maria-
nas. “Sin María el Evangelio 
se desencarna, se desfigura y se 
transforma en ideología, en ra-
cionalismo espiritualista” (Do-
cumento de Puebla, 301).

Hablamos de la fraternidad, pero para hacerlo necesitamos 
entender que la maternidad divina es donde Dios quiere que to-
dos los cristianos se encuentren con Cristo su hermano. Es la ma-
ternidad, el sabernos hijos de una misma Madre, lo que permite 
que desarrollemos nuestra fraternidad. Para Jesús, el habernos 
dado a su madre a todos, incluso a aquellos que lo torturaron y lo 
crucificaron es un hecho asombroso. Esto debe hacernos enten-
der que si Jesús hizo esto está dispuesto a darnos todo lo que le 
pidamos.

El mensaje de la Virgen de Coromoto es evangélico y bíblico…  
empieza igual a las últimas palabras de Jesús antes de ascender 

“Sin María el Evangelio 
se desencarna, 
se desfigura y 
se transforma 
en ideología, en 
racionalismo 
espiritualista”
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a los cielos: “Vayan por todo el mundo bautícenlos…” El vayan de 
Jesús es acérquense a las personas, búsquenlas para anunciar-
les el Evangelio.

En el mensaje de la Virgen de Coromoto al Cacique y su fa-
milia les dice: “Vayan donde los blancos para que les echen agua 
en la cabeza y puedan ir al cielo”. Es el mismo mensaje de Jesús 
antes de subir al cielo pero con palabras diferentes. En este caso 
el Vayan donde los blancos es busquen a los católicos pues todos 
los españoles y portugueses que habían llegado a Venezuela eran 
católicos bautizados. Jesús pidió que fueran a anunciar y a incor-
porar a la Iglesia a través del Bautismo y en el caso de la Virgen 
les pide ir donde están los que conforman la Iglesia que Cristo 
fundó para que se incorporen a ella.

La Virgen de Coromoto deja un mensaje de acción. Es una 
invitación a ponerse en movimiento y al mismo tiempo de inte-
grarse a la Iglesia que Cristo fundó cuando le dijo a Simón: “De 
ahora en adelante te llamarás Pedro y sobre esta piedra edifica-
ré mi Iglesia y las puertas del infierno no podrán contra ella…” 
(Mt.16,21.)

Bautizarnos a nosotros, a nuestros hijos, formar parte de la 
Iglesia católica, es el mensaje central de la Madre de Dios en Ve-
nezuela, a quien conocemos como Coromoto (la que detiene la tor-

menta) que quiere que todos vayamos 
al cielo donde está Dios porque Ella 
sabe que ¡con Dios siempre ganamos!

María García de Fleury

¡con Dios siempre 
ganamos!
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“DE NOSOTROS
DEPENDE MARCAR 
UN CAMINO 
DE ESPERANZA”

Con motivo de celebrarse este 2021 el Año del Laicado en nuestro 
país, el Consejo Nacional de Laicos (CNL) nos ofrece el testimo-
nio de tres personalidades ejemplares que, poniendo al servicio 
sus capacidades humanas y profesionales, también apuestan por 
la Venezuela posible. Se trata de la licenciada Isabella Orella-
na, el médico infectólogo Manuel Guzmán y el profesor Bernardo 
Moncada.

–El papa Francisco, en alguna catequesis sobre los laicos, des-
tacó la importancia de Áquila y Priscila como modelo de pareja 
laica. Con su hospitalidad y su generosidad atendieron a Pablo 
durante su estadía en Corinto. ¿Cómo se practica hoy, en Vene-
zuela, la hospitalidad y la generosidad cristiana?

Isabella Orellana:

–Si algo nos distingue como venezolanos es la gran respon-
sabilidad con el prójimo, hecho que ha venido marcando algu-
nas pautas importantes. No hay lugar en el mundo donde no nos 
hagamos sentir con el mismo heroísmo que nos ha distinguido 
y que parte de la familia, como cuna formadora de valores cris-
tianos. No pretendo dar una clase de historia por esta vía, pero 
sí debemos remontar a nuestras raíces e incorporar los aconteci-
mientos que han definido esta nación, que solo su gente la hace 
grande. Por citar un solo ejemplo, remontémonos a la tragedia 
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natural ocurrida en Vargas en el año 1999, la cual acabó con 
la vida de cientos de personas, pero también dio paso al “resca-
te” y a la “reconstrucción” para “integrar” a distintos sectores 
del país, con resultados altamente satisfactorios. Esa es la ge-
nerosidad y hospitalidad que nos distingue como protagonistas 
y agentes transformadores, desde diversos escenarios, donde ha 
predominado un alto sentido de resiliencia, vestida de un humor 
muy característico, casi usado como defensa.

¡Así somos!

He podido percibir en este tiempo de pandemia y “reflexión”, 
el resurgimiento –de manera casi espontánea– de verdaderas 
alianzas fraternas, incluso más allá de nuestras fronteras, capa-
ces de dar respuestas a la realidad que nos atañe, y con alto gra-
do de generosidad cristiana: médicos arriesgando su propia vida; 
sacerdotes administrando los sacramentos y acompañando a los 
fieles, comunidades organizadas, atentas y unidas, pendientes 
unos de otros y organizaciones laicales generando caridad.

Manuel Guzmán:

–En una Venezuela en grave crisis humanitaria, donde des-
nutrición, soledad, carencias básicas están a la orden del día, 
muchas iniciativas estimuladas por laicos han ayudado a paliar 
de alguna manera las graves carencias. Ollas solidarias, la labor 
de Cáritas, las obras coromotanas, diversas ayudas desde parro-
quias y escuelas tienen a laicos comprometidos como sus prime-
ros impulsores. Una labor callada, pero efectiva.

Bernardo Moncada:

–Se suele omitir el impacto, yo diría milagroso, de la caridad 
de los cristianos en la dura situación que aqueja a quienes habi-
tamos esta tierra. A nivel institucional, es innegable la presencia 
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de la Iglesia a través de Cáritas, donde se ve trabajar a toda una 
multitud de laicos junto a párrocos y pastores, pero no solamente 
allí, también existen fundaciones y otras instituciones que tra-
bajan a favor del bien de los más necesitados. Por otra parte, la 
hospitalidad y generosidad que nacen del amor fraterno impreg-
nan la actitud de muchos venezolanos en la vida cotidiana. Es de 
lamentar que se haya abandonado, en gran parte, el ejercicio de 
la política, “la más alta forma de la caridad”, como la definió su 
santidad Francisco.

En la Iglesia debemos fortalecer la promoción de esta inci-
dencia de la caridad fraterna en la vida personal y social, no 
para alardear de ‘buenismo’, sino para entusiasmar a los otros 
bautizados e integrarlos conscientemente en estas prácticas tan 
propias de nuestra Fe.

–El papa Benedicto XVI se refería a los laicos como el “hu-
mus” del crecimiento de la fe. Señalaba que más que colaborado-
res del sacerdote, deben ser corresponsables en la Iglesia. ¿Qué 
representa eso? ¿Qué retos supone? ¿Qué debemos decir los laicos 
venezolanos hoy? ¿Cómo apoyamos a la Iglesia?

Isabella Orellana:

–Ser corresponsables en la Iglesia es asumir la vida con he-
roicidad cristiana, dando lo mejor de nosotros mismos como ma-
dres, esposas, trabajadoras y entendiendo que solo con la gracia 
de Dios y el cumplimiento de la vida sacramental, logramos vivir 
para trascender, desde el otro y para el otro. La vida de San Pa-
blo nos enseña el largo camino de conversión por el que obliga-
toriamente debemos pasar. Es así como vamos dejando nuestra 
vida antigua de pecado, para emprender una nueva forma de 
existencia, dedicada a las buenas obras, al apostolado y al ser-
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vicio de la Iglesia. El reto dependerá siempre de lo que el Señor 
disponga para cada uno de nosotros y de nuestra capacidad de 
darle el “sí”, siendo obedientes con lo que la Iglesia establece. 
Para cada uno hay una misión de vida. Hemos avanzado bastan-
te, pero aún resta un largo camino por recorrer. En este momen-
to abundan muchos testimonios de hombres y mujeres, padres y 
madres de familia o simplemente personas que han encontrado 
una propuesta a la santidad, que no es otra cosa que el “llamado” 
a hacer el bien. Es así como logramos apoyarnos en la Iglesia. So-
mos parte de una gran familia. Los venezolanos debemos decir 
que de nosotros depende marcar un camino de esperanza.

Manuel Guzmán:

–La Iglesia somos todos; sacerdotes, religiosos y laicos. Todos 
llamados a la santidad y a la difusión del mensaje de Jesús. El 
reto comienza por cada persona que reconoce y vive el llamado a 
la santidad, y sigue viendo en el prójimo al mismo Jesús, y que 
seamos capaces de “amar hasta que duela”.

Bernardo Moncada:

–La Iglesia somos nosotros. Es grande y urgente la necesidad 
de desplazar la imagen según la cual “la Iglesia” es el clero y 
los consagrados. Y ello es urgente no solamente en el laicado o 
en la opinión pública en general, sino en el clero mismo. Que no 
dejemos de entender la importancia de la vocación y misión del 
sacerdote, sin perder de vista la bella responsabilidad que nos 
cabe a los laicos en cuanto a evangelización y servicio. Que sea-
mos fuentes de iniciativa y no solamente monaguillos crecidos, 
peones al servicio de los planes pastorales y parroquiales, opera-
rios que a veces  dejan de ser Iglesia apenas pierden de vista al 
párroco.
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–Dentro de las tentaciones de los laicos, el papa Francisco in-
cluye la tentación del “clericalismo”, ya que la rigidez de la carre-
ra eclesial asfixia la llamada a la santidad en el mundo actual. 
¿Cómo se evita caer en esta tentación?

Isabella Orellana:

–Ciertamente, es una pregunta muy difícil de responder. El 
papa Francisco ha denunciado este fenómeno en reiteradas oca-
siones. Para responderte, voy a referirme a hechos meramente 
testimoniales. Tanto mi esposo como yo siempre hemos buscado 
orientación y acompañamiento sacerdotal. A lo largo del tiem-
po hemos desarrollado estrechos lazos de amistad con algunos 
miembros del clero, teniendo claro que los sacerdotes reciben el 
sello indeleble que les permite actuar en nombre de la figura 
de Cristo y por ello se les debe respeto y consideración. El pro-
blema surge cuando no tenemos definido el sentido de obedien-
cia, orden y disciplina que debe regir nuestra vida y hacemos 
mal uso de la libertad conferida por Dios, atravesando líneas y 
asumiendo posturas que desde nuestra misión de laicos no nos 
corresponde.

Debemos entender, entonces, que los miembros del clero son 
“llamados” por Dios a ser maestros y santificadores de la vida 
cristiana, pero no por ello saben más que los laicos. Es una línea 
muy estrecha y para evitar caer en esta tentación, impera acla-
rar que no debemos elevar a los sacerdotes sobre un pedestal de 
nobleza, pero tampoco debemos rebajarlos o colocarnos delante 
de ellos. Aristóteles expresó: “La virtud es un equilibrio entre los 
extremos” y así debe regirse nuestra vida, dentro de la Iglesia, en 
el margen del orden y del equilibrio.
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Manuel Guzmán:

–Con respeto, difiero de la interpretación del nombre “cleri-
calismo”. La carrera eclesial tiene su dinámica, su fortaleza y 
pienso más bien que el papa Francisco utiliza la expresión para 
resaltar que no podemos dejar a los “clérigos” como únicos res-
ponsables de la evangelización. En su llamado a la “Iglesia en 
salida” lo ve como labor sí de los religiosos, pero de manera muy 
importante de los laicos en todos los ambientes.

Bernardo Moncada:

–Entendiendo que la santidad no es santurronería, que es 
una manera de vivir la cotidianidad con sus retos y problemas, 
así como su ocio y su esparcimiento, vivirla en conversión, y que 
es posible. Entender que Cristo se encuentra en el Santísimo y 
en la Eucaristía de manera “oficial” (certificado, en papel sellado 
y firmado en el cielo, por así decir), pero también en nuestra rela-
ción con la realidad y sobre todo con el prójimo, en la amistad, en 
la conciencia del trabajo, y la familia, como bienes para nosotros 
en favor de los demás. Hay que “poner de moda” la santidad como 
realización plena de nuestro ser y no, como esquemáticamente se 
plantea, reducción o forzamiento del mismo.

–Juan Pablo II en su exhortación apostólica Chistifidelis Laici 
deja claro que para los laicos la propuesta cristiana no podía redu-
cirse a un sentimiento espiritual o ideología religiosa o a un mero 
buscar las consecuencias morales, sociales o políticas de la Fe. 
¿Cuál es el llamado concreto a la acción para nosotros los laicos?

Isabella Orellana:

–Claramente, la respuesta está en el Evangelio. No hay nada 
que inventar. Jesús ha venido al mundo a romper las barreras 
de la moralidad y del mero discurso ideológico; estuvo muy le-
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jos de imponer su doctrina y salió al encuentro de los margina-
dos, desposeídos, oprimidos y los despreciados. Hacia ese camino 
debe apuntar nuestro llamado concreto a la acción. El camino del 
amor. Ciertamente, la fe no es una simple adhesión espiritual. 
Es encarnar, con valentía, la Palabra de Dios en nuestra vida y 
llevarla a los demás con el testimonio, para así responder acer-
tadamente a los desafíos que este tiempo nos pauta. Me ayuda 
hacer el intento de imitar las virtudes de la Sagrada Familia, y 
de tantos hombres y mujeres que han sabido responder al “lla-
mado” a la santidad.

Manuel Guzmán:

–Estar presentes en todos los aspectos de la vida en común. 
Que el “buen olor de Cristo” impregne la academia, la salud, la 
vida familiar, la política. Hay crisis muy grandes en el mundo, 
pero son “crisis de santos”. La renovación interior y el compro-
miso de actuar “cara a Dios” es clave para cambiar el mundo en 
que vivimos.

Bernardo Moncada:

–Los laicos, específicamente los venezolanos, obedecemos a 
un cierto molde que caracteriza hasta la manera de hablar entre 
nosotros, una “afectación”, en el sentido de exagerar una ima-
gen exterior. Además, nuestra fe está –por nuestra cultura– a 
veces teñida de moralismo, pietismo y sentimentalismo (esta úl-
tima desviación es sobre todo muy común). Puede que muchos no 
compartan estas observaciones, pero quienes las compartimos 
deseamos una fe más razonable, más inteligente, y más capaz 
de incidir fuera de nuestros grupos y parroquias, donde nos ha-
cemos muchas veces autorreferenciales y artificialmente satisfe-
chos; una vida de Iglesia más “hacia las periferias existenciales”. 
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Y esa autorreferencialidad se da a menudo en nuestras incur-
siones en la política: caemos en el sectarismo y el esquematismo 
ideológico, no somos factores de unidad. Entonces podemos fa-
vorecer un acento en la educación de la fe que rescate la gran 
tradición eclesial (no nos asustemos, la gran tradición está viva, 
es interesantísima y continúa hoy) en sus vertientes teológicas, 
artísticas, hagiográficas, políticas.

Pero el mejor llamado es a ser encuentro para nuestro ambien-
te y nuestros circunstantes. Los últimos papas han recalcado 
que Cristo no es un discurso ni una doctrina; que es sobre todo 
un encuentro, el acontecimiento de una humanidad distinta, sor-
prendente por sencilla que sea, que podemos encontrar. Un gran 
ejemplo es el José Gregorio Hernández que vamos descubriendo 
en las biografías actuales: una santidad en el laboratorio, en el 
salón de clase, en la familia, así como en la Eucaristía, en la ora-
ción y reflexión, pero también en bailes, música, y medios intelec-
tuales; el seguimiento a Jesucristo que no excluye ni teme a na-
die. Como dije antes: una santidad que no pose de santurronería.

– ¿Cuál es la importancia de celebrar en este 2021 el Año del 
laicado en Venezuela?

Isabella Orellana:

–Este tiempo nos llama a acercar y animar en la fe, con el 
testimonio diario y coherente. Es por ello que resulta de gran 
importancia resaltar la figura protagónica del laico en medio del 
mundo. En este momento han surgido infinidad de iniciativas 
en favor de la evangelización y celebrar este año de esta ma-
nera, permite ir articulando alianzas desde diferentes sectores 
que hacen vida en la Iglesia, asumiendo el papel protagónico de 
llevar el mensaje de esperanza que solo Dios puede darnos. En 
este sentido, la santidad en Venezuela promete esperanza, paz y 
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reconciliación. Un médico venezolano que supo responder a las 
diferentes realidades de la época y que hoy nos acompaña con su 
testimonio e intercesión, invitándonos a la excelencia en el obrar 
y a ser “laicos constructores de paz en búsqueda de la santidad 
y el bien común”.

Manuel Guzmán:

–Con la figura emblemática de nuestro beato José Gregorio 
Hernández, demostrar a todos que la santidad es posible en las 
labores cotidianas, en la vida de todos los días. La difusión de su 
figura, de su ejemplo, busca convencer a todos de la necesidad 
de vivir con esos ideales. La celebración del Año del laicado debe 
ayudar a que los venezolanos nos unamos, seamos capaces de 
compartir ideales, de trabajar juntos en la solución de los serios 
problemas que nos aquejan.

Bernardo Moncada:

–Hablando de nuestro nuevo beato, su figura ha motivado en 
gran parte el lanzamiento del Año del laicado. La beatificación 
marca este año de 2021 con especial intensidad, y debe aprove-
charse para subrayar la presencia y el papel del laico en la Iglesia 
y en la sociedad en general, en todo ámbito y en toda actividad. 
Todo lo expresado en mis respuestas a las anteriores preguntas 
podría motivar un trabajo especial de concientización en nuestro 
laicado. Y esta labor que nos toca debe proseguir, sin duda, no 
limitándose a una celebración particular. Pidamos al Espíritu 
Santo que el Año del laicado en Venezuela sea, pues, el inicio de 
una más fuerte conversión en nuestra Iglesia, para que laicado 
y clero protagonicemos, por igual, la incidencia del cristianismo 
que Venezuela y el mundo necesitan.

Juan Salvador Pérez
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CUESTIÓN DE AMOR

Padre,
tú nos has revelado que pertenecer a tu comunidad
es cuestión de amor.

El amor nos lleva a la acción y al compromiso solidario
con todos nuestros hermanos,
especialmente con los más desfavorecidos y necesitados.
Quien ama mucho, lucha mucho.
Quien lucha poco, ama poco.
El que no ama, sólo se mueve por sus intereses-
¡Haz que el primer paso en nuestra comunidad
sea empezar a amar!

El compromiso sin amor produce peso y agobio.
Cuando nos mueve el amor,
vencemos el cansancio y damos alegría.
Si nuestro amor es como el de Jesús,
tendremos entusiasmo para la entrega total.
Ésta es la experiencia de muchos de nosotros-
¡Avívala cada día más en nuestra comunidad!

Tú nos has manifestado también,
y nosotros lo sabemos por experiencia,
que el amor, aquí, es dolor y gozo.
Una señal de amor verdadero
es sentir como propio el dolor y gozo ajenos,
sobre todo de los pobres y desfavorecidos.
¡Deseamos tener la compasión adulta del buen samaritano!
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Haz que en el amor anónimo
de la lucha por la justicia,
del trabajo por un mundo mejor,
del cambio de estructuras,
de la creación de zonas liberadas,
del compromiso sociopolítico,
imaginemos los rostros concretos de nuestros hermanos
marcados por el dolor y la injusticia.
Así tendremos los mismos sentimientos de Jesús,
y nuestra comunidad será buena noticia,
señal de tu Reino, aquí en la tierra,
para los hombres y mujeres,
que Tú tanto amas.

Florentino Ulibarri
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Para alcanzar la perfección no bastan los valores sino las 
virtudes

“Las virtudes son hábitos buenos que nos llevan a hacer 
el bien. Podemos tenerlas desde que nacimos o podemos adqui-
rirlas después. Son un medio muy eficaz para colaborar con Dios, 
pues implican que hemos decidido, libre y voluntariamente, hacer 
el bien, es decir, cumplir con el plan de Dios. El objetivo de una 
vida virtuosa es llegar a ser semejantes a Cristo, no es un per-
feccionismo, donde la persona elimina defectos porque considera 
que no debe de tener tal o cual falla, esto sería un vanidoso me-
joramiento de sí mismo. Tampoco es un narcisismo de verse bien, 
que todos piensen que es lo máximo. La virtud no es una higiene 
moral por la cual limpio mi persona”.

“Los valores, por su parte, están orientados al crecimiento per-
sonal por un convencimiento intelectual: sabemos que si estamos 
limpios, seremos mejor aceptados por los demás; sabemos que si 
mantenemos ordenadas nuestras cosas, podremos encontrarlas 
cuando las busquemos.

¿QUÉ DIFERENCIA HAY 
ENTRE LOS VALORES Y 

LAS VIRTUDES?



41

Los valores son bienes que la inteligencia del hombre conoce, 
acepta y vive como algo bueno para él como persona”. El valor 
es todo aquello que se “valora” como bueno, como deseable, como 
necesario para la vida. Para alguien puede ser un valor tener 
un hermoso automóvil mientras que para otro no lo es en modo 
alguno.

En este sentido podemos decir que los valores son más ambi-
guos puesto que no todos consideran como valor lo que es para 
otros; las virtudes son de carácter universal y lo que es una 
virtud en uno lo es también en otro.

Establecidas las diferencias es importante reconocer que en la 
vida de fe siempre hay propuestas hechas por Jesús que, cuando 
son puestas en paralelo con lo que el mundo nos presenta, tiende 
a tener una propuesta que se le asemeja pero no necesariamente 
se le equipara. Veamos algunos ejemplos:

No es lo mismo ayunar que hacer dieta

La Sagrada Escritura enseña la necesidad del ayuno como 
remedio eficaz contra la concupiscencia y como mecanis-
mo de dominio sobre sí mismo; el mundo nos propone la dieta 
pero como método eficaz para mantener el control del peso corpo-
ral y de una adecuada salud humana. Primera conclusión: no es 
lo mismo ayunar que hacer dieta y menos aún que padecer ham-
bre. Aunque se asemejen en la forma no son iguales en el fondo.

Jesús invita a la castidad como modo de entender la sexuali-
dad y el cuerpo humano como instrumentos de santificación y de 
oblación a Dios y al cónyuge mientras que muchos han optado 
por la abstinencia sexual como modo de libertad interior para 
alcanzar otros fines que consideran más nobles. No es por tan-
to lo mismo ser casto que ser abstinente y menos aún ser 
asexuado.
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Mientras que la dieta y la abstinencia pueden llegar a tener al-
guna valoración para algunos, el ayuno y la castidad son en sí mis-
mas  virtudes de carácter espiritual para todos. Es importante sa-
ber además que los valores no necesitan de la gracia de Dios, pues 
por el hecho de poseer una ponderación intelectual se viven desde 
la racionalidad, mientras que las virtudes, por buscar colaborar en 
el plan de Dios y la semejanza con Cristo, sí requieren de la ayuda 
del Señor, de un auxilio especial de su magnificencia puesto que el 
hombre por sus propias fuerzas no las puede alcanzar.

Ir más allá de los valores

Se puede ser abstinente sin ser casto y hacer dieta sin ayunar. 
El sentido mismo de cada una de estas prácticas difiere mucho 
por la finalidad de su objeto, de lo que pretenden en sí mismas. 
Los cristianos no estamos llamados simplemente a culti-
var valores (necesarios en todo ser humano) sino a llenar 
nuestras vidas de virtudes tanto cardinales como teolo-
gales (aquellas que son cultivadas por el ejercicio disci-
plinado y perseverante del hombre y las que son dadas 
directamente por Dios a quien le ama).

Si nos extendemos un poco más podemos encontrar muchos 
otros valores que tienen una semejanza con las virtudes y por ello 
tienden a ser confundidos por quienes no lo saben. Hay quienes 
piensan que es lo mismo el fanatismo que la fe, enamoramiento 
que amor, ilusión que esperanza, osadía que valentía, timidez que 
prudencia, etc.

Todos los seres humanos poseemos valores, todos considera-
mos que hay valor en algo, que incluso hay cosas por las que vale 
la pena morir; pero para alcanzar la perfección no bastan los va-
lores sino las virtudes.

Macky Arenas
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TODA LA VIDA... TODO EN COMÚN

El amor conyugal es una unión que tiene todas las característi-
cas de una buena amistad: búsqueda del bien del otro, reciproci-
dad, intimidad, ternura, estabilidad, y una semejanza entre los 
amigos que se va construyendo con la vida compartida. Pero el 
matrimonio agrega a todo ello una exclusividad indisoluble, que 
se expresa en el proyecto estable de compartir y construir juntos 
toda la existencia. Seamos sinceros y reconozcamos las señales 
de la realidad: quien está enamorado no se plantea que esa re-

AÑO DE LA FAMILIA
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lación pueda ser sólo por un tiempo; quien vive intensamente la 
alegría de casarse no está pensando en algo pasajero; quienes 
acompañan la celebración de una unión llena de amor, aunque 
frágil, esperan que pueda perdurar en el tiempo; los hijos no sólo 
quieren que sus padres se amen, sino también que sean fieles y 
sigan siempre juntos. 

Estos y otros signos muestran que en la naturaleza misma 
del amor conyugal está la apertura a lo definitivo. La unión que 
cristaliza en la promesa matrimonial para siempre, es más que 
una formalidad social o una tradición, porque arraiga en las in-
clinaciones espontáneas de la persona humana. Y, para los cre-
yentes, es una alianza ante Dios que reclama fidelidad: «El Señor 
es testigo entre tú y la esposa de tu juventud, a la que tú traicio-
naste, siendo que era tu compañera, la mujer de tu alianza [...] 
No traiciones a la esposa de tu juventud. Pues yo odio el repudio» 
(Mt. 2,14.15-16).

Francisco

Amoris Laetitia, 123

«Prometer un amor para siempre es posible 
cuando se descubre un plan que sobrepasa los propios proyectos,

que nos sostiene y nos permite entregar totalmente
nuestro futuro a la persona amada»

Papa Francisco
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EL MATRIMONIO PROTEGE EL AMOR

SANTO PADRE 

«El matrimonio demuestra la seriedad del compromiso entre 
dos personas que se aman. No casarse significa no querer hacer 
público el compromiso, tener reservas, quizás no estar conven-
cidos, no estar seguros, no sabemos...». «Quiero decir a los jóve-
nes que (...) el matrimonio como institución social es protección y 
cauce para el compromiso mutuo, para la maduración del amor».    
AL 131

«El amor concretizado en un matrimonio contraído ante los 
demás, con todos los compromisos que se derivan (…) es manifes-
tación y resguardo de un “sí” que se da sin reservas y sin restric-
ciones. Ese sí es decirle al otro que siempre podrá confiar, que no 
será abandonado cuando pierda atractivo». AL 132

Francesca: 

«Nuestro para siempre es ante todo un don, y como pareja nos 
damos cuenta de ello sobre todo cuando luchamos por construir 
nuestra relación de amor, nuestra intimidad, nuestro diálogo, 
pero es precisamente ahí donde tenemos la oportunidad de ver 
la intervención de la Gracia. Nos ocurre, por ejemplo, cuando uno 
de los dos corazones se ablanda y se disculpa con el otro; o cuan-
do una sonrisa es suficiente para disolver la frialdad que se ha 
creado en la relación. A veces ocurre que un hijo, con una inter-
vención, una broma, un abrazo, consigue aliviar la tensión que se 
había  creado entre nosotros, y aquí vemos que la Gracia actúa, 
porque el viaje vuelve a  empezar...».

«Nunca hay que terminar el día sin hacer las paces en la fami-
lia. Y, “¿cómo debo hacer  las paces? ¿Ponerme de rodillas? ¡No! 
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Sólo un pequeño gesto, algo pequeño, y vuelve la armonía familiar. 
Basta una caricia, sin palabras. Pero nunca terminar el día en 
familia sin hacer las paces”». AL 104

«En la familia es necesario usar tres palabras. Quisiera repetir-
lo. Tres palabras: permiso, gracias, perdón. ¡Tres palabras clave! 
Cuando en una familia no se es entrometido y se pide “permiso”, 
cuando en una familia no se es egoísta y se aprende a decir “gra-
cias”, y cuando en una familia uno se da cuenta que hizo algo 
malo y sabe pedir “perdón”, en esa familia hay paz y hay alegría».          
AL 133

INVITACIÓN A LA REFLEXIÓN

¿Soy capaz de superar mis propios silencios y, cuando es necesa-
rio, no forzar los silencios de los demás?

Dinámica en familia

Escribamos las palabras “permiso”, “gracias” y “perdón” en 
tres hojas (también podemos hacer que los niños nos ayuden con 
dibujos). Decidamos juntos dónde colgarlas en la casa.

Escribamos las palabras “permiso”, “gracias” y “perdón” en 
tres hojas (también dónde colgarlas en la casa).

Dinámica en comunidad o en grupo

Organicemos una celebración para la renovación de las prome-
sas matrimoniales.

Organicemos una celebración para la renovación de las prome-
sas matrimoniales.
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ORACIÓN

Señor Jesús, 

enséñanos a no ser entrometidos

y saber pedir “permiso”.

Quita el egoísmo de nuestros corazones

para que sepamos decir “gracias”.

Danos la humildad de reconocer

nuestros errores y de saber decir “perdón”.
Amén.
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